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PALABRAS EN MISA CON LA PASTORAL JUVENIL 
LATINOAMERICANA Y CARIBEÑA EN LISBOA 

 
MONS. JOSE DOMINGO ULLOA MENDIETA OSA 

SEGUNDO VICEPRESIDENTE DEL CELAM 
Parque Urbano da Quinda da Granja / miércoles 2 de agosto de 2023 

 
Queridos jóvenes: 
Cordial saludo en nombre del Consejo Episcopal Latinoamericano y Caribeño -CELAM. En 
este encuentro en Lisboa, queremos reafirmar lo que es una convicción, ustedes 
queridos jóvenes representan el más grande potencial y riqueza de Latinoamérica y del 
Caribe. 
 
Estar fuera de nuestra región nos hace que emerjan los sentimientos de identidad, de 
pertenencia a nuestras raíces; de hacer gala de lo que somos los latinoamericanos y 
caribeños. Hoy más que nunca reafirmamos el orgullo de ser latinoamericano y del 
Caribe. ¡Es genial sentir orgullo de ser latinoamericano! Porque nuestra región tiene una 
rica cultura, historia y diversidad que nos distingue en el mundo.  
 
¡Celebremos nuestras raíces y contribuciones! Portugal, nos ha acogido con mucho 
cariño, para participar de la Jornada Mundial de la Juventud. Y hemos respondido 
desbordando nuestra alegría que nos hace ser como somos, latinoamericanos y 
caribeños, que vemos la vida con esperanza, a pesar de las dificultades que se presentan 
en el continente. 
 
Ustedes jóvenes tienen una riqueza, en tradiciones, cultura, y en espiritualidad, que es 
muy especial, porque sus abuelos y ancianos, se las han transmitido, la han depositado 
en cada uno de ustedes para transformar la Iglesia y la sociedad. Mientras ustedes más 
se aferren a estos valores, mayores serán las posibilidades de poder triunfar. 
 
En las últimas tres Jornadas de la Juventud, hemos insistido en ese protagonismo de la 
juventud, no con una mirada en la que el centro de la acción sea la Iglesia y la sociedad. 
No pretendemos eso, por ello insistimos en el diálogo intergeneracional, en estar 
agarrados fuertemente de sus abuelos y ancianos. Todos sabemos que los abuelos y 
ancianos representan seguridad, fortaleza y visión de futuro. No por gusto han vivido 
tanto, aprendiendo en el transcurrir de los años, lo que es valioso y verdadero, de aquello 
que desgasta y no deja ningún fruto. 
 
Apelamos en las dos últimas JMJ, a que la juventud tenga disponibilidad: “He aquí la 
sierva del Señor, hágase en mí según tu Palabra” y en salir a prisa: “María se levantó y 
partió sin demora”. Para transformar la realidad eclesial y social, hay que tener apertura 
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y disponibilidad, y sabemos con su presencia aquí que están ustedes dispuesto; y a salir 
de prisa al encuentro del “otro” del que está lejos. 
 
La verdad es que aquí si hay que estimular esa prisa porque algunos van en paso lento, 
pero tampoco consiste en andar corriendo disparatados sin saber a dónde y para qué se 
sale. 
 
Ustedes jóvenes son la esperanza que nuestra región e iglesias tienen para ser 
transformadas con sus actuaciones. La Iglesia confía en ustedes. La pregunta es ¿confían 
ustedes en ustedes mismos? No esperen que en la Iglesia y la sociedad le den los espacios 
para ser escuchados y puedan tomar decisiones. Gánense y conquisten esos espacios, no 
se queden esperando solo a ser escuchados, exijan y trabajen para que puedan aportar 
a los cambios que urgen en la sociedad y en nuestra propia Iglesia. 
 
Somos conscientes que muchos de nosotros obispos, sacerdotes, religiosas y laicos, 
somos analfabetas digitales. Por eso les digo, enséñenos a usar los nuevos lenguajes de 
las redes sociales, de las nuevas plataformas, para ser más cercanos y poder 
acompañarlos en ese continente digital, como lo llamó el Papa Benedicto XVI. 
 
Los frutos en la vida no son fáciles de obtener, pero tampoco son imposibles, y menos 
para los creyentes en un Jesús que fue capaz de dar la vida por cada uno de nosotros. 
Ustedes jóvenes, que son parte de esas nuevas generaciones, no tenga miedo aportar 
sus reflexiones, sus ideas, sus propuestas, en los espacios donde se decidan los destinos 
de la Iglesia y la sociedad. 
 
No se dejen confundir con ideologías que hablan y quieren imponer falsos derechos; no 
se dejen manipular de nadie, ni dentro ni fuera de la Iglesia; sean críticos, cuestionen, no 
asuman lo que han llamado “lo políticamente correcto” para silenciar sus voces. 
 
Si hoy tenemos una juventud con un deterioro humano y social; económico y político, es 
porque los adultos no hemos sido capaces de restablecer el diálogo intergeneracional 
con nuestras juventudes. 
 
Ni víctimas ni indiferentes, necesitamos jóvenes con el coraje de ir contracorriente, de 
asumir el corazón Misericordioso del Padre y salir y abrazar al pobre. Con la cultura del 
encuentro y la escucha activa, además de las nuevas tecnologías, ustedes son capaces 
de hacer posible la revolución del amor. 
 
Reitero es ¡Es genial sentir orgullo de ser latinoamericano! A pesar los diversos retos que 
enfrenta. 
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Ustedes queridos jóvenes ustedes representan el gran potencial, riqueza y esperanza 
para el desarrollo de Latinoamérica. El reto para que esto sea una realidad es empoderar 
a los jóvenes mediante la educación, oportunidades laborales, y la promoción de su 
participación en la sociedad, para que desde esto ámbitos puedan contribuir a un futuro 
más próspero y equitativo para la región. 
 
Queridos jóvenes latinoamericanos ustedes son, sin duda, la esperanza de un cambio 
positivo y significativo en la región. Su energía, entusiasmo, y perspectivas frescas 
pueden impulsar transformaciones en diversos ámbitos: 
 
1. Participación ciudadana: ustedes están llamados a involucrarse activamente en la 
política y la sociedad, abogando por sus derechos y contribuyendo a una mayor 
transparencia y responsabilidad en los gobiernos. 
2. Innovación: Con acceso a la tecnología y una mentalidad emprendedora, ustedes 
pueden liderar la creación de nuevas soluciones y modelos de negocio que impulsen el 
desarrollo económico sostenible. 
3. Sostenibilidad: ustedes jóvenes están llamados a convertirse en defensores del medio 
ambiente y líderes en la lucha contra el cambio climático, promoviendo prácticas más 
sostenibles y respetuosas con el entorno. 
4. Justicia social: ustedes jóvenes están llamados a abogar por la igualdad, la inclusión y 
el respeto a los derechos humanos, combatiendo la discriminación y promoviendo 
sociedades más equitativas. 
 5. Educación: ustedes jóvenes como como futuros líderes, pueden impulsar la mejora de 
la educación, asegurando un acceso equitativo y una formación de calidad para todos. 
 
Para que estos cambios se materialicen, es esencial que se les brinde a los jóvenes las 
oportunidades y el apoyo necesario para desarrollar su potencial y participar 
activamente en la construcción de un futuro mejor para Latinoamérica. La colaboración 
entre generaciones y el trabajo conjunto con líderes y organizaciones es clave para 
asegurar que sus voces sean escuchadas y sus ideas se conviertan en realidad. 
 
No nos olvidemos que tenemos jóvenes rezagados por las inequidades y la injusticia 
social, por ello para incidir en cambios verdaderos y profundos, es necesario que sigan 
preparándose a conciencia, conociendo su historia personal, familiar, social y cultural, 
pero sobre todo su historia de fe. 
 
Que como María que se levantó y partió sin demora a atender a su prima Isabel quien la 
necesitaba (Lc 1, 39), podamos también nosotros salir presurosos al encuentro de 
quienes se encuentran excluidos y necesitados de la Palabra de Dios, para que podamos 
renovarles la esperanza y su dignidad de hijos de Dios. 
 


